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y aumentándonos mutuamente nuestias

gánancias.
'- Pero- somos tan... cándidos,'que opta. j

mos por quedarnos ciegos con ta! de dejar

tuerto al vecino, dando estupidamente to-

da la luz de nuestros ojos a quienes des- I

pues han de medrar regocijándose en ha-
¡
I

cer notar a todo el mundo nuestra ceguera

1Qué profesional del mundo que no sea

médico rural, que es sinónimo de tonto ',

perdido, es capaz de hacer cosa semejan-

te? 1De qué nos sirve a los pocos que no

obramos asi, obrar como obramos? De na-

da, No somos suicidas pero somos asesi-

nados por nuestros propios hermanos. Y

lo que es peor, ante las irónicas carcaja-

das dé los que acosta de esta nuestra l
idiotez viven y medran.

En articulos sucesivos daré a conocer,

ia existencia de otros enemigos, aunque

de menos importancia.

HUBERTO DOMINGO EZ

Siempre que una persona ha

uenido, ri han uenido muchas ueces,

a contarme al oído el cuento de

que un compañero ha hablado mal

de mí, he contestado con enteveza

rl avvogancta IHentir a! ... IEso es

falsol..... Eso ser ía una canallada

indigna, ri por fortuna para la cla-

se rl pava la Humanidad, aunque

los Hédicos, como el vesto de los

movtales, estemos plegados de de-

fectos, es lo cievto que haii entre

nosotvos poquísimos canallas.»

De este modo he procurado

siempr e dejav s6lidamente afianza-

das estas dos uevdades: que se

reconozca por todo el mundo co-

mo indigno g mer ecedov de des-

precio, al que cometa la felonía de

ofendev arteramente a un compa-

ñevo ausente, g que se pievda

en el público la funesta costurnbve

de injuviav cobavdemente en au-

sencia a pvofesionales dignos, sin

otvo fin, la casi totalidad de las ue-

ces, que el de establecer discovdi-

as pava beneficiarse con ello quie-

nes son incapaces de apreciar si-

quiera, el inmenso bien que de no-

sotvos reciben.

He dicho al pvincipio que contvi-

buimos a este desprestigio noso-

tvos mismos Ii uog a explicavme.'

I os médicos de igual modo que el

r esto de los mortales, tenemos

también nuestras flaquezas. n o

siendo una de las más pequenas la

de enranecevnos con el halago g

la lisonja. (!uando algún solapado

uiuidor se nos acer ca, con su cuen-

ta ri razón casi siempre, a comuni

car nos que ha oido a otvo compa-

ñevo explicavse en tévminos murl

desfavor ables hacia nosotvos, en

lugar de pavavle los pies secanien

te pava que no continúe pov tan es-cabrosoo camino, como invariable-

mente hago rio, es lo más covvien-

te escuchavle atentamente, ri des-

pués que ha soltado su ueneno,

contestarle indignados hablando a

nuestr a uez mal del compañer o en

cuesti6n. De este modo caemos en

La ilejiicijja, los Mójiicos i

y el Pjjijlico
Pava todos los pvofesionales de

la Hedicina ua siendo lla una uev-

dad axiomática, que los Hédicos,

cuantos más humildes, tanto más

const(turlen pava el público, lo que

se conoce uulgavmente con el cali-

ficatiuo de Carne dc cañón. g lo

más triste del caso, es, que a la

ptcaduva de esta cavne contvibui-

mos alegvemente con el píiblico.....

Inosotvos mismos!

go he tenido infinidad de ueces.

r oces. difevencias, discrepancias,

Il disgustos con bastantes compa-

nevos, pevo apenas he visto que al-

guno ha sido incr epado o censuva,

do pov un cliente, inmediatamente
'

he salido en su defensa impulsado

pov un instintivo mouimiento que ha

sido absolutamente tmposible con-
'

tenev. Esta actitud mía ha pvoduci-

do asombr o en muchos Ii me ha '

pvoporcionado serios disgustos en
¡

buen número de ocasiones. I o ~
cual no deja de ser muil natuval. Si

'

I

alguien, conocedov de mi enemis-

tad con algún compañevo, ha crei-
'

do halagavme hablándome mal de

él icual habr á sido su asombvo al

vev que le he par ado secamente los

pies, pvohibiéndole hacer en mi

pvesencia, cosa tan baj,r r tan fea

como es, hablar mal de un ausente!

lntevlocutoves ha habido a quienes

he dejado petvificados con mi in-

comprensible actitud.

Todos sabemos que, una fovma

ruurl geneval en el público de ata-

cav al Hédico Ii pvocuvar sembrar

guerra g discordia entve la clase

consiste, es venir a contavnos que

ha oído a otro compañevo hablav

mal de nosotros, expvesándose en

tévminos murl poco fauovables a

nuestva veputaci6n. A mi me ha su-

cedido esto infinidad de ueces. Ve-

r o infinidad de ueces también, he

pr ocedido con la ener gía rl enter e-

za que mevece tan repugnante mo-

do de conducir se

el lazo, cometiendo la indignidad

de hablar mal de un compañero il

. quedando incautamente pvisione-

vos de aquel vepugnante uividov,

que puede decir donde ri cuando

se le antoje, ahova con muchísima

vazón, qne hemos cometido la ba-

jeza de escavnecev a -un-compañe-

vo ausente.

Desde luego que desentrañando'

los hechos, ter minar ía pnv quedav'

todo pevfectamente aclarado; pevo

gquién es capaz de desenmar anav

una madeja en forma tal enredadas

Donde un uiuidor siembra una in-trigaa, no hari medio de aclarav una

cuesti6n pov sencilla que sea.

Esta avteva rl uitupevable con-

ducta, que tanto daño nos ivvoga.

contviburlendo incautamente noso-

tr os mismos a su pr oducción, es de

absoluta necestdad sea per fecta-

mente conocida pov todos los Hé-

dicos, pevo mug pvincipalmente

pov los que se encuentran en los

comienzos del ejevcicio profesio-

nal, pov constituir estos tevveno

abonado, muii conocido pov el

hampa social, para el desavvvollo

de la semilla de la discovdia, de

curia ulteviov fr uctificaci6n han de

apvouechar se después, estos hedi-

ondos uiuidor es, pava explotar nos

cobar demente.

l]o confieso que he censurado a

algunos compañevos rl pvometo se-

guir haciéndolo cuando las civ-

cunstanctas lo demanden: pevo es-

tas censuvas han tenido siempve

lugar entve Hédicos, nunca entve

la manada de chacales que cons-

tantemente nos acecha, para apvo-

uechavse de nuestva ciencia ri be-

neficiavse al propio tiempo si pue-

de, del pvoducto denuestr o trabajo.

Sépanlo pues los compañevos

todos ri muy especialmente los

pvincipiantes. No hag inconuenien

te en tener disgustos rl difer encias

entve nosotvos, cosa que no es po-

sible euitav sin tener cada uno

nuestro cor vesponctiente puesto en

el mavtivologio. Pevo apenas apa-

rezca el ememigo, Ii enemigo es el

público en general,..... a olntdav

discvepancias g a fovmavel cuadro,

tan estvechamentc unidos, que sea

absolutamente imposible abvivle

un portillo pov ningiina parte. Todo

lo que no sea obvavasí,essevtontos

pevdidos rl pevdev lastimosamente

el tiempo, la reputación rl el dine vo.

H. D.
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